
los Siervos Inútiles del Buen Pastor 

Encuentro mensual de los SI 
25 de Marzo de 2024

PALABRA DE DIOS 
PRIMERA CARTA DE SAN JUAN 1,1-4

MAGISTERIO 
 CONSTITUCIÓN DOGMÁTICA SOBRE LA DIVINA REVELACIÓN DEI VERBUM 
del Sumo Pontífice Pablo VI - 18 de noviembre de 1965.

Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con 
nuestros ojos, lo que hemos contemplado y lo que hemos tocado con 
nuestras manos acerca de la Palabra de Vida, es lo que les anunciamos. 
Porque la Vida se hizo visible, y nosotros la vimos y somos testigos, y les 
anunciamos la Vida eterna, que existía junto al Padre y que se nos ha 
manifestado. Lo que hemos visto y oído, se lo anunciamos también a 
ustedes, para que vivan en comunión con nosotros. Y nuestra comunión es 
con el Padre y con su Hijo Jesucristo. Les escribimos esto para que nuestra 
alegría sea completa.

7.
Dispuso Dios benignamente que todo lo que había revelado para la salvación de los 
hombres permaneciera íntegro para siempre y se fuera transmitiendo a todas las 
generaciones. Por ello Cristo Señor, en quien se consuma la revelación total del Dios 
sumo, mandó a los Apóstoles que predicaran a todos los hombres el Evangelio, 
comunicándoles los dones divinos. Este Evangelio, prometido antes por los Profetas, 
lo completó El y lo promulgó con su propia boca, como fuente de toda la verdad 
salvadora y de la ordenación de las costumbres. Lo cual fue realizado fielmente, tanto 
por los Apóstoles, que en la predicación oral comunicaron con ejemplos e 
instituciones lo que habían recibido por la palabra, por la convivencia y por las obras 
de Cristo, o habían aprendido por la inspiración del Espíritu Santo, como por aquellos 
Apóstoles y varones apostólicos que, bajo la inspiración del mismo Espíritu, 
escribieron el mensaje de la salvación.  Mas para que el Evangelio se conservara 
constantemente íntegro y vivo en la Iglesia, los Apóstoles dejaron como sucesores 
suyos a los Obispos, "entregándoles su propio cargo del magisterio". Por consiguiente, 
esta sagrada tradición y la Sagrada Escritura de ambos Testamentos son como un 
espejo en que la Iglesia peregrina en la tierra contempla a Dios, de quien todo lo 
recibe, hasta que le sea concedido el verbo cara a cara, tal como es (cf. 1 Jn., 3,2).
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Oración de los SI 

Señor de la vida, Jesús Buen Pastor       
Están en Ti todos mis manantiales 
¡Tú eres la Vida que me abre a la comprensión 
de tu misterio de Amor! 
soy minúsculo delante de Ti 
un minúsculo que te ama y te busca 
con ansia constante. 

Soy el Siervo Inútil 
pero con la certeza en el alma que Tú, Jesús 
el Omnipotente 
me atiendes 
me recibes 
me abrazas. 

En mi nada 
en mi nulidad 
en cada silencio mío 
Tú te encarnas y eres vida nueva 
en mí. 

Si te miro, Señor 
Jesús 
mi nada no me da miedo: 
Tú eres el buen samaritano 
que derrama en mis heridas 
el óleo de la consolación y el vino del amor. 

En los brazos tiernísimos de 
Tu Misericordia me abandono, para que 
por consiguiente, lleve hasta dentro de mí 
el misterio de la Iglesia. 

Tú Jesús,  
infundiendo tu Espíritu de Vida 
sobre mi incapacidad, 
sobre mi impotencia de Siervo Inútil, 
sabes inclinarte hasta mí 
sin humillarme nunca 
extendiendo tus brazos 
para salvar mi vida 
¡Toda mi vida! 

Sólo en Ti está transfigurada cada una  
de mis nulidades, 
cada una de mis fragilidades, 
para que en la comprensión de tu misterio 
de amor, 
pueda abrevar del manantial de la vida 
nueva: “Vida” de “Hijos”, 
no cerrada en sí misma 
si no abierta a la comunión 
con el Padre y con los hermanos. 

Haz que animados por un 
mismo Espíritu 
podamos recibir la vida 
verdadera, 
para transformarnos en dispensadores de 
fraternidad y de amor. 

Como Siervos Inútiles nos 
sentimos Iglesia asociada 
¡A Ti, Jesús, en tu hora 
para comunicar contigo 
que sufres, 
que mueres y resurges en todos sus 
Miembros! 

Es ésta la misión que Tú, 
Oh, Señor Jesús 
confías a nosotros, tus Siervos Inútiles 
para hacer sentir a los hermanos  
la alegría y la ternura  
de sentirse amados por el Padre. 

¡Amén, Aleluya! 
¡Amén, Aleluya! 
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